
Manías de trabajo
Seguimos tomando del

Calendario de la educación

para vida y el trabajo que

produjo el INEA (Instituto

para la educación de los

adultos) y con el comper-

misito de este Instituto, 

la información sobre las

manías de trabajo de 

los creadores (escritores y

científicos), para que el

culto lector de esta sección

agregue a su erudición

estos datos que ayudan a

entender porqué es verdad

eso de que se necesita

estar loco para crear.

Y ni se les ocurra salir

en búsqueda del citado

Calendario, ya que está

agotado y como circuló

fuera de comercio, ni los

llamados "libreros de oca-

sión" lo tienen.

Dumas se ponía
una sotana

Alejandro Dumas, el famso

autor de Los tres mos- 

queteros y El conde de

Montecristo, se vestía 

de una manera estrafala-

ria, ya que se cubría con

una especie de sotana roja,

de amplias mangas, en

tanto que se calzaba sus

sandalias con los pies des-

nudos.

Ampère caminaba
mientras trabajaba

También los científicos 

se han distinguido por 

sus manías desarrolladas

mientras trabajan. El

matemático francés André

Marie Ampère, quien des-

cubrió las leyes de la elec-

trodinámica, y en cuyo

honor hay diversas unida-

des y aparatos eléctricas,

como el amperio y el

amperímetro, era igual-

mente peripatético (cami-

naba mientras trabajaba o

enseñaba), pues a su jui-

cio: "estar sentado ante

una mesa con la pluma en

la mano, es el más rudo y

penoso de los oficios".

Schiller se 
enfriaba las patitas

Friedrich von Schiller, el

poeta alemán, que escribió

el texto del Himno a la ale-

gría, al que puso música

Beethoven y quien escribió

entre otros dramas el de

Guillermo Tell , tenía una

singular costumbre: sólo

podía escribir si mantenía

los pies dentro de un reci-

piente lleno de hielo.

Let it be
Quién sabe si por no pare-

cer imitones del pasado,

por ignorancia de la histo-

ria o por el simple afán de

parecer originales, los pro-

tagonistas del nuevo movi-

miento social en contra del
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desafuero y/o a favor de López

Obrador, se niegan a aceptar que se

puede llegar a repetir el Movimiento

del 68.

Claro que se trata de asuntos

diferentes, desde luego que aquél

movilizó sobre todo a los jóvenes,

pero aparte de que éste del 2005 no

sería posible sin aquél, es evidente

que hay puntos de enlace entre uno

y otro.

Para no ir más lejos –ya se ha

indicado aquí–, uno y otro parten del

empecinamiento del Presidente por

someter a los disidentes, luego la

mitificación del Zócalo (donde ya no

despacha el Presidente, lo que sí

ocurría en el 68) y desde luego 

la "reedición" de la Manifestación

del silencio, que en aquel entonces

hizo época.

Con otros medios, en otros

tiempos tecnológicos (en el 68 

no teníamos ni internet ni impreso-

ras propias) se siguen utilizando los

verdaderos "medios masivos de

comunicación": los mítines, las

manifestaciones, las procesiones,

las peregrinaciones, en los que el

mensaje está en las multitudes  (por-

que los "medios de comunicación

masiva" son aquellos en que se utili-

za una fuente de difusión electróni-

ca: radio, televisión, internet, para

llevar la información a una amplia

masa de receptores).

Y finalmente, aunque la canción

no es del 68, sí es de aquellos tiem-

pos, podría ser la emblemática de

este movimiento contra el desafue-

ro: Let it be (Déjalo ser... candidato).

Así que simpatizantes y analis-

tas: no nieguen la cruz de su parro-

quia y acepten que si no hay hijo sin

padre, ustedes son herederos del

Movimiento del 68. Total: tienen la

edad para haber marchado entonces

y todavía tienen la fuerza para seguir

protestando.

Las profecías de Solón,
Dante, Maquivelo

Aunque es obvio que al gobierno

actual ni le interesa promover la lec-

tura ni menos aún celebrar a los

autores, prueba de ello es que pasó

en blanco el Día Mundial del Libro y

del Derecho de autor Autor, que en

el resto del planeta sí festejaron el

23 de abril, en los grandes escritores

hay enseñanzas fácilmente aplica-

bles a nuestra realidad, que sería

muy útil conocieran los políticos

que presuntamente nos gobiernan,

para que no repitan los errores y no

hagan que se cumplan los presagios.

(La Culta Polaca, recurrente, ya

publicó esta información a princi-

pios del 2004, pero ante los riesgos

del desastre vuelve machacona a

presentarla)

Parecería, por ejemplo, que el

historiador griego Solón, se estuvie-

ra refiriendo a la ciudad de México,

aunque esto lo escribió hace por lo

menos unos 26 siglos.

La ciudad no 
morirá por decreto

"Nunca nuestra ciudad morirá por

decreto de Zeus ni por voluntad de

los dioses siempre felices; pues la

magnánima hija de un padre fuerte,

Palas Atenea, siempre la guarda

poniéndole encima las manos.

Quienes tratan de hundir la ciu-

dad, estúpidamente, son sus propios

vecinos, pensando en ganancias y el

juicio perverso de los caudillos del

pueblo, llamados a pagar con dolor

su enorme arrogancia; pues no

saben frenar los excesos, ni un lími-

te darle a la alegría de hoy, calman-

do el banquete.

Y se enriquecen, siguiendo

injustos empeños y sin respeto algu-

no todo lo roban y todo lo pillan,

sagrado y profano, cada uno a su

modo, y no vigilan los fundamentos

augustos de la justicia, que calla, y

presente y pasado conoce y con el

tiempo torna, sin falta a vengarse.

Ya no vuelve a sanar la ciudad

que padece esa llaga y no tarda en

caer en la vil servidumbre que des-

pierta interna discordia y la guerra

dormida".

La profecía de Dante
¿Y qué decir del verdaderamente

dantesco panorama que nos antici-

pó Dante Alighieri, en 1320, cuando

apenas se estaba fundando nuestra

Tenochtitlan. En el Canto de su

Comedia dedicado al círculo tercero
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del Infierno, parece dejar constan-

cia, de lo que pasaría en México, a

fines del siglo XX y a principios de

este XXI. 

...Tras de muchas turbaciones, 

se verterá la sangre1, y el partido 

salvaje2 echará al otro entre baldones. 

Después conviene que éste sea vencido,

cuando pasen tres soles3, y se encubre

el otro, por quien duda4 sostenido. 

Por largo tiempo seguirá en la cumbre 

y mantendrá a los otros humillados, 

causándoles enojo y pesadumbre. 

Hay dos justos y no son escuchados: 

soberbia, envidia y avaricia son 

las llamas de los ánimos airados".

1 La del levantamiento zapatista o la de

Colosio.
2 ¿Acaso el PAN, el del capitalismo salvaje?
3 ¿Tres intentos del sol azteca? ¿O  tres ejerci-

cios del poder del PRD? 
4 El ciudadano indeciso, el que dio el "voto útil"

Maquivelo retrata ¿a quien?
"...un príncipe1 no ha de tener todas

las cualidades arriba enumeradas,

pero es necesario aparentar tener-

las. Me atrevo a decir que si las tiene

y las observa, son dañosas; en cam-

bio, aunque no las tenga, si aparen-

ta tenerlas, son útiles. Como parecer

piadoso, leal, humano, íntegro, reli-

gioso, y serlo en realidad. Pero hay

que tener dispuesto el ánimo para

aparentar tenerlas si realmente no

se las posee. Es cosa que conviene

entender bien: que un príncipe,

sobre todo un príncipe nuevo, no

debe observar todo lo que hace 

que los hombres sean tenidos por

buenos, porque en ocasiones, para

defender su Estado, necesitará

actuar contra la lealtad, contra la

caridad, la humanidad y la religión.

Tiene que contar con un ánimo dis-

puesto a moverse según sople el

viento de la fortuna e impongan las

diferentes circunstancias, sin apar-

tarse del bien –si es posible– pero

sabiendo también entrar en el mal,

si es necesario.

Gran cuidado del príncipe debe

ser no proferir palabra que no esté

impregnada de las citadas cualida-

des, y que quienes lo vean y oigan lo

hallen todo piedad, todo lealtad e

integridad, todo humanidad y reli-

gión. Y lo que más necesita aparen-

tar es esta última virtud de la reli-

gión, porque los hombres en general

juzgan más por lo que ven que por lo

que tocan; todos ven, pocos sienten.

Todos ven lo que pareces ser, pocos

sienten lo que eres. Ahora bien, esos

pocos no se atreven a oponerse a la
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opinión de la mayoría, que además

cuenta con los defensores de la

majestad del poder. Y en las acciones

de los hombres, y mucho más en 

las de los príncipes, si no hay tribunal

al que apelar, se atiende al resultado.

Haga el príncipe cuanto debe

por dominar y conservar el

Estado, que los medios siempre

serán considerados justos y ala-

bados por todos , pues al vulgo lo

convencen las apariencias y el

resultado de cada cosa. Y en el

mundo no hay más que vulgo: los

grupos minoritarios no tienen

sitio cuando la mayoría cuenta

con el príncipe. Cierto soberano

de nuestro tiempo2, a quien no es

oportuno nombrar, habla conti-

nuamente de paz y lealtad, cuan-

do es el mayor enemigo de la una

y de la otra; pero si las hubiera

respetado, ambas cosas le hubie-

ran arrebatado la buena fama y el

poder".

1Es decir, un gobernante, supongamos un

presidente del país
2Podría ser George W.  Bush, pero Maquiavelo

se refería a Fernando el Católico

De las nuevas adivinanzas
¿No que muy cultos y muy listos los

lectores de esta sección?

Se les dio a los lectores la opor-

tunidad de enviar al correo electró-

nico abrapalabra@aol.com las res-

puestas a las adivinanzas y acerti-

jos que van a figurar en el nuevo

libro del heterónimo de esta sec-

ción, Héctor Anaya: Adivinanzas de

nuestra vida y de nuestro tiempo.

Pero como sólo unos cuantos auda-

ces y audazas que escribieron y se

atrevieron a responder, a continua-

ción se consignan las adivinanzas,

los acertijos y las soluciones, para

que se autocalifiquen: ¿La sabes o

no las aves?

Soy de México, de Chiapas

y aunque rujo en español

si me dicen: How are you?

les contesto en inglés: Yes

(EL JAGUAR)

De Canadá soy turista

y viajo en mi propio avión.

Soy monarquista, autarquista

pero me gusta el calor

del pueblo de Michoacán.

(LA MARIPOSA MONARCA)

Taran-tan, taran-tan

tú la ves y causa horror.

Trae sus hijitos al lomo

y sus saltos dan pavor. 

(LA TARÁNTULA)     

Se pone a rezar

antes de cazar,

parece una mocha

pero sólo escampa.

(CAMPAMOCHA)

Como el peso, popular;

como el escudo, nacional,

si te alistas eres yo,

y si no te vuelves sol.

(ÁGUILA)

¿Qué hora es cuando dos amigas

llegan a un hotel y  piden una

habitación?

(CUARTO PARA LAS DOS)

¿Quién podrá ser la mujer

que sin querer presumir 

ella asegura saber

dónde es que está su  marido?

(LA VIUDA)

Si un caballo blanco entra al río

Colorado, ¿cómo crees que sale?

(MOJADO) 

¿Si se hacen por avión, cómo

acaban los viajes?

(EN S)

Yo iba hacia Isla Mujeres

cuando me encontré a tres

mujeres. Cada una llevaba una

bolsa y en cada bolsa iban sus

trajes de baño. ¿Cuántas mujeres 

iban hacia Isla Mujeres?

(NINGUNA, VENÍAN DE REGRESO)

Me quieren más por las hojas

que por mi amarilla flor.   

Pero con ellas se adorna

el hogar donde hay calor,

deseos de felicidad

sobre todo en Navidad.

(LA FLOR DE NOCHEBUENA)

¿Qué parte de mi cuerpo
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muy escondida, 

no está fría 

ni está caliente?

(LA TIBIA)

¿Qué cosa es 

que agarra al obrero

y también al rey?

Al que es astronauta 

y al que no lo es.

Aunque abras los ojos

tú a él no lo ves.

(EL SUEÑO)

Soy un tren pero sin vías

y no corro sino vuelo;

me encontrarás en el aire

pero también en el  suelo.

(EL TREN DE ATERRIZAJE)

En el avión me acomodo

pero en el jet no hallo modo;

me abrazan las azafatas

aunque no así los pilotos.

(LA LETRA A)

Aero pasó por aquí,

de plano lo vio Ramón,

al que no me lo adivine, 

se le parte el corazón.

(AEROPLANO)

¿Qué hay en la sala de espera de los

aeropuertos que no puede haber en

un jet? (LA LETRA A)

¿Qué hace un piloto si se le apaga la

luz en la cabina? 

(SE QUEDA A OSCURAS)

Si te digo dónde está el águila

y te informo dónde estuvo el sol,  

¿tú me dirás quién soy yo? 

(LA ANTIGUA MONEDA DE A PESO)

Campesino no soy,

pero el campo frecuento.

Y sin que sea pescador,

con lo que pongo en la red

me sustento, me sustento.

(FUTBOLISTA GOLEADOR)

Los que no sabemos de leyes
De antemano lo declaramos, para

que no nos cagotee el supremo

conocedor de las leyes, que se auto-

titula don Mariano Azuela, a quien

seguramente le pesan Los de abajo,

es decir la novela de la Revolución

que escribió su tío abuelo; o el gene-

ral Rafael Macedo de la Concha o

todavía pior, Javier Teje y Maneje,

no:  el licenciado Trastupije, Javier

Vega; o más bien Javier Vega Memije.

Sí, no sabemos de leyes, no somos

profesionales del Derecho, pero

tenemos sentido común.

Y en esas condiciones no com-

prendemos cómo es que se hacen

tantas bolas en el desempeño de su

trabajo o más bien en el empeño de

hacernos tragar la rueda de molino

de que es un asunto jurídico lo de

Andrés Manuel López Obrador,

cuando  es evidente el trasfondo

político.

A ver, unas cuantas preguntitas

: ¿no que les urgía el desafuero para

procesar al Jefe de Gobierno? ¿No el

señor Trastupije dijo que a él no se le

iba a escapar Andrés Manuel y que al

salir del Congreso de la Unión lo iba

a aprehender? ¿Sin orden de juez? ¿Y

por qué ya desaforado López

Obrador tardaron tanto tiempo en

consignarlo ante un juez?

¿Y si lo querían encarcelar,

por qué la Procuraduría se apiada

de él, junto con los dos caritativos

diputados panistas y no pide al

juez orden de aprehensión sino de

presentación? ¿Y por qué si el

delito era tan grave y el presun-

to delincuente tan peligroso, se 

le fija una fianza de apenas

$2,000.00? 

¿Y por qué si llevan tanto

tiempo armando el paquete legal

lo articulan tan mal que el juez 

se los regresa porque el trabajo

está mal hecho? ¿Y por qué el

licenciado Teje y Maneje asegura

que los diputados desaforaron al

Jefe de Gobierno y le quitaron el

cargo y lo entregaron a las autori-

dades, es decir a la Procuraduría,

por lo que ésta decidió fijarle la

ridícula fianza y comunicárselas a

los presuntos diputados panistas?

¿Qué no hace falta orden de

juez para que a un ciudadano lo

priven de la libertad? ¿Y qué 

no fue por eso que se consignó a

un juez a López Obrador, precisa-

mente para que les expidiera la

orden de aprehensión? 

60


